 PAGE 
1

Sermón para el sábado de Libertad Religiosa
Por Dr. Ganoune Diop

Director de Asuntos Públicos y Libertad Religiosa de la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día.

Por favor, siéntase libre de usar o adaptar este sermón para el sábado de Libertad Religiosa (con el reconocimiento apropiado al Dr. Diop y PARL).

Las muchas dimensiones de la libertad: una perspectiva bíblica
Los seres humanos generalmente consideran la libertad desde la perspectiva de los beneficios que uno puede recibir de ella. Pensamos sobre ella en términos de derechos humanos fundamentales, como la libertad religiosa, o la libertad de expresión, un valor social y legal que debe ser defendido y preservado.

Sin embargo, cuando la consideramos desde una perspectiva bíblica, encontramos que hay mucho más de este concepto que lo que se ve a simple vista.
Primero, solo Dios es libre. Solo Dios es independiente, totalmente autónomo, y no necesita nada ni a nadie. Sin embargo, el Dios que es totalmente autónomo decidió crear al ser humano a su imagen para corresponder su amor; un amor que no puede existir sin libertad. La libertad de elegir es esencial para que el amor pueda materializarse. Y así, Dios creó la libertad.
Jesús fue muy explícito al decir que había venido a traer libertad a los cautivos. El núcleo del mensaje que traía era la libertad. Si vemos sus palabras en las bienaventuranzas (Mat. 5:1-12), nos damos cuenta de que todo está conectado con la libertad. Por ejemplo, en la primera bienaventuranza Jesús dice “Bienaventurados los pobres en espíritu”. Eso está conectado a la libertad. ¿Por qué? Es como si Él estuviera diciendo “Bienaventurados los que afirman su dependencia en Dios”. Los que son adictos al materialismo, que no son adictos  a nada que robe a Dios su soberanía sobre los seres humanos. Este primer aspecto de la libertad está conectado al hecho que Dios es, en efecto, nuestra suficiencia. 
Y luego, “Bienaventurados los que lloran”. Los que no son adictos a sustitutos o sustancias para llenar el vacío de su ser interior. Los que no, por cualquier medio y a toda costa, rehúyen el dolor y el sufrimiento del mundo. De hecho, esperan en el Señor. ¿Por qué? Porque Dios es quien nos consuela.
La siguiente bienaventuranza habla sobre la mansedumbre. “Bienaventurados los mansos”. Los que no son adictos a la violencia. Los que no violan la integridad o dignidad de otros para ganar cualquier tipo de ventaja. ¿Por qué? Porque Dios, de nuevo, es nuestro bien supremo. Entonces, la libertad en esta bienaventuranza está conectada a la dependencia única de Dios. Esperar en Dios en cada aspecto. Reconocer que Dios es nuestra suficiencia.
La siguiente bienaventuranza es “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia”. Eso es, los que no son adictos a la injusticia. ¿Por qué? Porque dan a los demás lo que es debido. Porque Dios es nuestra justicia. Y la justicia, por supuesto, es aquí una actitud existencial de benevolencia, es ser la persona correcta para los demás, es ser una bendición para otros.
Luego tenemos otra bienaventuranza conectada también a la libertad. “Bienaventurados los misericordiosos”. Los que son tan libres que abren sus corazones y sus manos. Los que no son adictos a la venganza o a guardar rencor. ¿Por qué? Tomen el ejemplo de Jesús mismo. Dios es nuestro juez justo e intercesor, y si Dios es el intercesor, ¿quiénes somos nosotros para intentar confinar las personas? Así, nos volvemos intercesores por los demás. Piense en la libertad que Jesús mostró en la cruz. Oró incluso por sus enemigos, los que lo estaban crucificando, los que le infringían un dolor insoportable. ¿Por qué? Porque era libre. Pudo orar “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”. Y fue lo mismo con Esteban. Mientras lo apedreaban, oró por los demás, reflejando una actitud existencial profundamente libre. 

La siguiente bienaventuranza es muy reveladora: “Bienaventurados los de limpio corazón”. Se refiere a los que no son adictos a la impureza y la suciedad. Sus ojos están fijos en el Señor Jesús. ¿Por qué? Porque Jesús, nuevamente, es nuestra santidad, nuestra justicia. 
Y la siguiente bienaventuranza también está conectada con la libertad: “Bienaventurados los pacificadores”. Bienaventurados los agentes de reconciliación, porque solo cuando uno es libre puede ser partícipe en el trabajo de la reconciliación. Estas personas no son adictas a la división, la hostilidad, o a la guerra. De hecho, acercan a las personas. ¿Por qué? Por la profunda convicción de que Dios es nuestra paz. Y si Dios es nuestra paz, entonces somos libres para ser pacificadores.
Y luego “Bienaventurados los que padecen persecución” porque eligen a Jesús y su cruz, su resurrección, su ascensión, su intercesión como sumo sacerdote, y su regreso como Rey de reyes y Señor de señores.

Jesús, entonces, se vuelve el centro de la vida de una persona libre. De hecho, estas personas son tan libres que no son adictas a la fama y prefieren pasar vergüenza que difamar el carácter del Salvador. Prefieren perder sus vidas que traicionar al Señor de sus vidas. Dios es su bien supremo, el deseo de sus corazones y mentes. En esencia, bienaventurados aquellos cuya suficiencia es Dios porque llegan a ser libres. Aquellos cuyo valor supremo es Dios mismo, son libres.
Por lo tanto, hay más que verdadera libertad de lo que se ve a simple vista y las bienaventuranzas proveen el primer ejemplo. Pero hay otro ejemplo.Como se ve, la libertad es algo que es tan profundo que encapsula el contenido de todo el mensaje de la fe cristiana. Esta es la razón por la que, en el libro de Gálatas, capítulo cinco, el apóstol Pablo afirma claramente que es para la libertad que Cristo nos hizo libres.

Aquí me gustaría hacer una pausa y considerar un paralelo del Antiguo Testamento: la liberación divina de su pueblo, Israel. Y siempre que Dios libera, Dios ofrece regalos. Fue en el pentecostés, en el tercer mes, cuando el pueblo de Israel dejóel Egipto y se encontraron con Dios en el Sinaí. Allí, Dios le dio a Israel un regalo, el regalo de la ley, los Diez Mandamientos. Ese era el antiguo pacto. Con el nuevo pacto, sucedió lo mismo. Dios liberó a su pueblo a través de la cruz. Es un nuevo Éxodo. Y ahora se les da un nuevo regalo a los cristianos. En el Antiguo Testamento, el regalo era la ley. En el Nuevo Testamento, el regalo es el Espíritu Santo.

Pero, ¿por qué el Espíritu Santo? Porque el Espíritu Santo trae libertad. Se nos dice en 2 Corintios 3 que donde está el Espíritu, hay libertad.¿Qué es lo que hace el Espíritu Santo? El Espíritu Santo vierte el amor de Dios en nuestro corazón. Hay una conexión profunda entre la libertad y el amor. Esto es absolutamente extraordinario y es el centro de lo que Dios da. La restauración del amor de Dios en nuestros corazones es lo que trae la verdadera libertad.
Mientras celebramos la libertad, es extremadamente importante que recordemos que la base, el cimiento, la justificación de la libertad es el amor mismo. No sorprende que el apóstol Pablo, expandiendo las enseñanzas de Jesús, haya dicho algo extraordinario cuando dijo que mostraría a los primeros cristianos “un camino aún más excelente”. ¿Cuál es este camino aún más excelente? En esencia, es el amor. Pero la forma en la que lo expresa es destacable.
Él dice “Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe” (1 Cor. 13:1). Y luego continúa “Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy” (1 Cor. 13:2). Y luego dice: “Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve” (1 Cor. 13:3). Pablo dijo a sus lectores y a nosotros hoy, que, aunque uno domine toda forma de comunicación, sin amor es insignificante. Que, aunque uno domine todo el contenido de la comunicación sobre Dios, el futuro, los misterios, las profecías, todo el conocimiento, e incluso la fe, al punto de mover montañas, sin amor, no es nada. Y luego continúa, que, aunque uno de todas sus posesiones a otros, sin amor, no es nada. Aunque uno llegue al punto de dar su propio cuerpo, sin amor, tampoco es nada.
En otras palabras, lo que sea que hagamos o logremos, cualquier libertad que podamos pensar que tenemos, sin amor, no es nada. Esto es lo que hace a la libertad cristiana algo más profundo. La libertad cristiana no es solo otro derecho humano; no es solo algo de lo cual nos beneficiamos. Es una disposición interna, un regalo de gracia, un regalo de Dios que vierte su amor. Y este amor motiva a cada cristiano a sacrificar incluso su libertad por amor y por los demás.
Hay más que verdadera libertad de lo que se ve a simple vista. ¿Y qué es más? El amor.El apóstol Pablo en 1 Corintios 13 insiste en la conducta del amor. En este capítulo, usa 15 verbos para describir la conducta del amor, y cada uno de ellos es imposible sin amor.“El amor es sufrido”, dice. Lo que significa que, sin libertad, sin este amor y esta paciencia, uno no puede ser libre. Luego, “El amor es benigno”. El amor muestra benignidad.

Y luego continúa. “El amor no tiene envidia”. Es libre de envidia. “No es jactancioso”. Es libre de jactarse sobre cualquier cosa y libre de arrogancia. “No se envanece; no hace nada indebido; no busca lo suyo”. Representa la libertad del egoísmo. El amor “no se irrita”. Es libre de ser susceptible o de airarse fácilmente. “No guarda rencor”. Libertad de recordar lo malo. El amor “no se goza de la injusticia más se goza de la verdad”. Y luego dice que el amor es tan poderoso, de hecho, hace tan libre a una persona, que la persona “todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”.
Considere los dos primeros de estos 15 verbos. Primero, “el amor es sufrido”. Acepta la dependencia y la confianza en Dios. Contiene ecos de las palabras de Jesús registradas en las bienaventuranzas, “bienaventurados los pobres en espíritu”. El amor no trata de tomar el asunto en sus propias manos. ¿Por qué? Porque el amor espera en Dios.
Y el segundo verbo muestra que el amor no es pasivo. Funciona para el bien de los demás. El amor “es benigno”. Muestra actos de bondad. Sirve a los demás. Se vuelve hacia los demás y por lo tanto no hay envidia, ni comparación, ni competición. Pone a los demás antes de sí mismo.

Entonces, sí hay asuntos más profundos alrededor de la idea de libertad de lo que se ve a simple vista. La Biblia abre nuestros corazones para profundizar el reclamo de la libertad como un derecho humano. Al contrario, nos impulsa a permitir que el Espíritu Santo vierta el amor de Dios en nuestros corazones para que seamos verdaderamente libres. Y entonces podremos entender que el amor nunca fallará, seguirá siendo libre. Hay profecías que serán dejadas de lado, lenguas que dejarán de existir, conocimiento que fallará, pero el amor permanecerá. Pablo explica esto en términos de la madurez cristiana. 
“Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido. Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor” (1Cor. 13:11-13).
Pablo nos invita a buscar el amor. ¿Por qué? Porque el amor es el camino hacia la libertad. La expresión de la libertad. No sorprende que Jesús haya dicho “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres” (Jua. 8:36).
Esta libertad es lo que deseo profundamente para cada uno, especialmente durante este Sábado de la Libertad. Que no solo acepte la ley de Dios, sino también el Espíritu Santo, que verterá en nuestros corazones el amor de Dios para que podamos ser verdaderamente libres. Y que cada uno de nosotros podamos experimentar la gracia de Cristo y la comunión del Espíritu Santo hasta el día que Él venga y podamos estar en comunión por la eternidad con Él en amor, libres, incluso de la muerte. Libres de cualquier cosa que estorbe nuestro acceso completo a Dios en comunión a través de la eternidad. 
